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En el proceso salud-enfermedad, el 
cuidado implica un pacto que considera 
el entorno, redes de apoyo, instituciones, 
responsabilidad individual y con el otro. 
Es una práctica que hace una evaluación 
y revaloración del bienestar humano, 
donde resalta el principio de autonomía, 
en el cual, además de la decisión 
personal, convergen el contexto, la 
familia, la comunidad y el profesional de 
salud.  

Desde la filosofía reflexiva de Paul 
Ricoeur, la ética del cuidado reúne los 
conceptos de amor, justicia, vida buena, 
sabiduría práctica, filosofía de la volun-

tad, compromiso y responsabilidad, todos ellos 
ligados al ser y hacer del profesional de enferme-
ría, porque cada intervención está mediada por 
circunstancias específicas. 

En este sentido, se debe valorar el propósito 
que tiene cada acción y el compromiso con el que 
se brinda la asistencia. Esto permite reconocer al 
otro como persona y no solo como un receptor de 
actividades planeadas por el profesional de la sa-
lud, el cual se ve inmerso en diversos escenarios 
donde la ética podría ser cuestionada. 

Para Ricoeur, la complejidad de los conflictos 
morales involucra la observación de cada 
caso,  pues debe revisarse el  cúmulo de 
conocimientos, experiencias y habilidades que 
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tiene el cuidador: “es precisamente 
el aquí y el ahora de la invención 
de comportamientos responsables 
que ha de tener en cuenta la lógica 
de la equivalencia y la lógica de la 
sobreabundancia, del don” (2011: 
16). Tener la responsabilidad de 
otra persona provoca un cambio 
de actitud entre quienes participan 
en el cuidado, de tal manera que la 
atención sea justa y cálida.

Sabiduría práctica
El acercamiento entre cuidador y 
persona dependiente crea un vínculo 
para entender las necesidades, y esto 
también se extiende al personal mé-
dico. La naturaleza del cuidado engloba 
la experiencia de la falta como reacción 
o estímulo. Esta falta o “intencionali-
dad excluye […que] se traduzca en la 
conciencia como una carencia orgáni-
ca” (Ricoeur, 1986: 107). 

Cuando existe una necesidad 
física, emocional, espiritual e incluso 

social en la relación de cuidado, el 
profesional de salud debe hacer una 
valoración para indicar acciones 
específicas. A partir de cada caso, la 
motivación se convierte en una virtud 
formada por la cotidianidad: sabidu-
ría práctica, como la llama Ricoeur 
(1996). La asistencia se dirige a favor 
de la salud, calidad de vida individual 
y de la población, pero se requiere 
voluntad.

Para esto último debe establecer-
se una conexión entre la conciencia 
y el propio cuerpo, lo cual da sentido 
al cuidado proporcionado. Ricoeur 
considera que la reciprocidad entre lo 
voluntario y lo involuntario conforma 
la ontología o naturaleza de tener  
disposición; en sus palabras, lo volun-
tario significa “‘Yo quiero’. Lo involuntario 
se refiere al querer como lo que da 
motivos, poderes, cimientos, incluso 
límites” (1986: 11). La comprensión de 
este intercambio lleva a distinguir  
que no solo se trata de percibir, sino 

que también es necesario actuar sin 
dejar de lado el juicio crítico y el curso 
natural de la vida. Al momento de lle-
var a cabo la acción del cuidado, siem-
pre debe ser a favor de la existencia, 
la salud y la calidad de vida.

Vida buena
El tiempo y el lugar son aspectos fun-
damentales en el tipo de cuidados, 
pues ello conduce a una forma ética 
de comportarse. Para Ricoeur, la 
ética es definida como “la intencio-
nalidad de la ‘vida buena’ con y para 
otros en instituciones justas” (1996: 
176). Por tanto, cuidar es disminuir la 
vulnerabilidad del otro.

No obstante, esta acción debe ser 
individualizada, es importante consi-
derar los ideales y las decisiones de 
la persona a nuestro cargo. Además, 
requiere de interpretación; quien 
funge como responsable deberá com-
prender e interpretar la solicitud de la 
persona dependiente, sin dejar fuera a 
la familia y su entorno. Para enfrentar 
el proceso de enfermedad de una ma-
nera menos estresante, debe crearse 
lo que Ricoeur (2008) llama “pacto 
de cuidados basado en la confianza”, 
cuya base es la colaboración y la res-
ponsabilidad. 
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Su impacto en los ámbitos personal, familiar y social contribuye a 
la salud individual y el bien común.

A partir de lo anterior, se puede concluir que la ética del cuidado 
ayuda a construir un anclaje entre del actor del cuidado y la propia 
acción, con la intencionalidad de mejorar la vida o calidad de vida. Al 
identificar la importancia del cuidado con las convicciones propias, 
valorando los actos propios, se articula una acción positiva. Esto es 
posible porque esta tarea no se da en solitario, requiere un equipo 
interdisciplinario para satisfacer las necesidades solicitadas y, a la vez, 
reconocer si algún integrante de salud requiere ayuda. Es aquí donde 
aplica la reciprocidad. 

Por lo tanto, la ética del cuidado identifica los problemas de salud 
que requieren de intervención, así como las necesidades de los emiso-
res de cuidado y la toma de decisiones cotidianas. En suma, seguridad 
y solidaridad forman parte de este pacto de ver por otras personas de 
manera individual y personal.
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